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no~ h:1ce recordar 4ue nada hay. má~ 
mar <t\'dloso que e l redescubrimien to 
de cuantt) no~ rodea en e:.a gran ta rea 
ue rn ult ip ltcar las visto nes de Amé

rica Lati na. 
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El lápiz de la noche 

Dibujo\ 
Osear .!aramdlo 
Ed iCHllle~ A u t o re~ Ant 1oq u c ñ o~ . \ OI 37. 
M edel lín . 1987. l !.i5 pág~. Ji u~ t rad o . 

Ante~ que exJsl!era la fo tografía, el 
dibuj o sólo podía to mar como modelo 
a la naturaleza, a las personas o a 
o tra obra de represen tació n hecha 
por e l hombre. Para el Renacimiento, 
e l d o minio del dibujo del natural y la 
diestra copia de obras clásicas const i
tuía e l p rincipiu básico , no sólo de 
ent renam tento del artista, si no el ins
trumento por excelencia gracias al 
cual el autor -;e relacionaba con el 
mund o , lo mves tigaba y o bse rvaba, 
lo almacenaba en la memoria de sus 
cuad ernos de notas para pos terior 
uso en e l taller. El dibujo a línea era 
algo as í como la matemática q ue 
fundamentaba la cienc ia del arte, y 
así fue pensado por los arquitectos y 
por e l mismo Leonardo. 

Con el descubrimiento d e la foto
grafía en el sig lo XIX , la forma y la 
técn 1ca para representa r la realidad 
cambió. Exento el a rt ista de la tarea 
de copiar fielmen te, no sólo e l espa
CIO de la represe ntaci ó n pud o a lte
rarse, sin o que el mismo punto, la 
línea y el p lano ganaron posiciones 
protagónicas. La fotografía, esa odia
d a enemiga de muchos retrat is tas 
decimonónicos, se vo lvió para otros 
un a aliada, a veces demasiado com
placJente. Por mucho tiempo, en cier
tos círculo5 académicos recalci tran
te;, co piar toto~ era pecado mo rtal. El 
pup y e l 1\ttsch 1 mtitucionalizaron el 
uso de la totografía , práct ica que e l 
hipe rre alt ~mo llevó hasta sus últimas 
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co nsecue ncias: no representa la reali
dad, representa una rep resentación 
de la realidad. 

Es to ofrece un conjunto de venta
jas técnicas: e l modelo no se mueve, 
la luz está fija para siempre, todos los 
menores detalles están di sponibles 
para la observación, el espacio de tres 
dimensiones se vuelve de dos . En fin , 
el modelo y la representación hablan 
e l mismo idio ma. 

T odo es to para es tablece r un ante
cedente a los dibujos de O sear J a ra 
millo ( Med ellín, 1942). Muy necesa
ri o, p o rque resulta evid en te en este 
libro, que recoge una muestra de 42 
ob ras y un conj unto d e textos de 
d iversos autores, q ue e l artista tra
baja co n la mirada del fotógrafo. 
Los viejos valores ve nerad os por el 
dibujante renace ntista están relega
d os. Ante todo, la imagen es un 
fragmen to. El encuadre, el espacio 
plan o, el detalle de arrugas y textu
ras, la luz congelada, esa inmóvil 
presencia de anónimos personajes, 
son un trabajo d e fotografía dibu
jada a lápiz y trementina. 
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El afán de J a ramillo n o es inven
tar. Tampoco se hunde en el hipe
rrealismo. Apo rta una temática, una 
técnica , una mirada en la que se 
encuentran permisos ocasionales para 
d eformar más por la dificultad mis ma 
del modelado y esfumado o por la 
fatiga pero no por ánimo d e expresar 
una posición emotiva frente a su 
retratado. Nada se inventa pero, como 
quería Klee, aquí el arte " hace visi
ble". Esta obra, poco abundante , 
pero si n duda necesaria , surge entre 
la noche y e l alchohol , contra la 

pe reza, y al igual que parte d e l arte de 
sus contemporáneos paisas, e l de 
J aramillo nace de la conjunción ' 'de 
Lovaina (barrio de tolerancia) con la 
Bienal de Arte", segú n Elkin Res
trepo (pág . 3 1 ). 

No inventa nad a. Hace visible esos 
se res de la noche, acomodados al 
margen, en los tibios espacios de l 
vicio. No nos desafían. Nos devue l
ven una mirada, soslayan e l agotado 
mareo nocturno, están a la espera, 
como todos. Individuos solos, en 
pareja o en grupos . Gran atención a 
las te las y ropas ("no conozco un 
dibujante que haga mejor ropa", Cruz 
Kronfly, pág. 44) , a los brillos, medios 
tonos, a los fondos , a los vidrios y a 
las pe rsianas metálicas. 

Los textos que preceden los dibu
jos, más que estudios críticos, con
forman un conjunto disperso de diver
sas anécdotas contadas por amigos: 
historias de paseos , historias d e nos
tálgicos tragos y mad rugadas tem
blorosas, casi chismoseo entre cono
cidos, agravado por el hecho de haber 
sido escritos con el fatigoso ánimo de 
hacer literatura, esa fo rma aburrida e 
impúdica de plasmar un sentimiento 
d e "bonita manera" y comunicarlo a 
ese siempre hipócrita lector que es el 
mismo autor , el artista venerado, yo , 
tú , nosotros. 

Los dibuj os, pues, invitan a la lite
ratura. Esta reseña también lo con
firma. Los textos inc luidos no siem
pre logran superar la devoción por el 
amigo, así como tampoco alcanzan a 
evadir la exaltación a la dulce y fiel 
cárcel del alcohol. Casi ninguno ofrece 
o acompaña e l si lencio que le es 
debido al desgarramiento, al estupor 
y al atónito aguardar nada que entre
gan estas imágenes. En ellas encon
tramos también una preocupació n 
moral. Si los se res de la noche eran 
censurables por la sociedad y las 
buenas maneras, aquí hay un artista 
dispuesto a cambiar el peso de la 
balanza y a hacerlos subir, lápiz en 
mano. No dejan de ser anónimos 
pero, traducidos al dibujo , son sím
bolos de Ese lugar de la noche. 

J aramillo sacó al malevo, a la loca, 
a la prostituta, al acordeonista y a la 
transida pareja, d e su esquina en un 
bar d e mala muerte , y reproduciendo 
sus imágenes a manera de grabados, 
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entraron a muchas casas y dieron el 
salto del ant ro al salón del p rofesio
nal. Allí están estos personajes, raros 
y curiosos, ''feos" hechos bellos, como 
postales enviadas desde el extran
jero. Pero, como señala Mario Rivera, 
"el moralista que tal vez lleva den tro, 
es el que le impide dar a su pintura 
carácter de lujo o entretenimiento" 
(pág. 40). 

Este libro no sólo difunde y p re
serva una obra significat iva para el 
arte antioqueño y nacional. Es una 
suerte de álbum de familia sin apelli
dos , con sus hembras y sus hombres, 
sin domicilio seguro. Como tal, caben 
en él muchas otras imágenes, a pesar 
de que el artista, como le reclama 
Elkin Res trepo, "ya casi no pinte, o no 
pinte al menos lo que debe" (pág. 32). 

SANTIAGO LONDO~O V . 

¿Filosofía del arte 
o historia de la 
mentalidad melancólica? 

Estudios de filosofí a del arte 
Jorge Albeno NaranJo 
Co lección Auto res Antioq ueños, núm . 38, 
Medellín. 1987. 222 págs. 

Lejanos están los d ías en que la lite
ratura a ntioqueña se p reciaba de 
contar en sus fi las a uno de los más 
activos ensayistas colombianos, el 
polígrafo Baldomero Sanín Cano. 
Mientras ahora proliferan los poetas 
de minúsculos ve rsos y no dejan de 
menudear los cuentistas de concurso, 
el ensayo parece ser un género que 
por sus exigencias inves tigativas, 
inte rp retat ivas y aun de imagina
ción, tiene pocos adeptos en nuestro 
medio. 

J orge Alberto Naranjo ( 1949), se
gún reza en la solapa de su primer 
libro, es ingeniero civil, profesor de la 
Universidad Nacional (sede de Mede
ll ín) y estudioso de la literatura, la 
filosofía y la histo ria . Bajo el título de 

Estudios de filosofía del arte presenta 
un conjunto de cinco e nsayos, prece
didos de un prólogo escrito por Marta 
E. Bravo, que, en lugar de servi r de 
puente con el texto , se convie rte en 
una innecesaria divagación acerca de 
si elogian o no al erudito y admirable 
amigo, y, de todas maneras, sin que
rer queriendo, termina po r romper el 
"obligado silencio " que el lazo de 
amistad impone, etc. , etc. 

El título sorprende y, es tal vez el 
primer au tor paisa (por adopción) 
que se atreve a escalar estos terrenos 
que a p rimera vista podrían ser más 
propios para estudiosos ext ranjeros. 
P ero no hay duda de q ue el profesor 
Naranjo es dueño de amplio reperto
rio cultural y bibliográfico y posee 
suficien te sensibilidad e interés por 
los temas de su indagación, de tal 
forma q ue sus estudios son relevantes. 

En ellos, más que problemas de 
filosofía del arte, se plantean histo
rias particu lares de las formas de 
pensar la melancolía, el arte , la cien
cia y el amor. Los textos dejan la 
impresión de que no fue ron escritos 
como partes de un todo, sino como 
cuerpos independientes, aunque con 
intereses comunes. En los cuatro prime
ros capítulos se observa una temática 
compartida respecto a la melancolía. 
Ellos son: "La melancolía de Dure ro", 
"La estética de Leonardo", " Miguel 
A ngel o la pasión por la noche" y " La 
delectación melancólica en la poesía 
de Garcilaso". 

El p rimer ensayo s igue el proceso 
de formación de la noción de melan
colía, acuñada para entender el des
aj uste emocional del hombre. Todo 
se originaba, según Isidoro de Sevi
lla , en la expulsión del paraíso, la 
cual desató un combate ent re los 
fluidos, desarrollado tanto en el cuer
po humano como en el cosmos. 
H asta el Renacimiento y durante la 
Edad Media, el destino del melancó
lico, que luchaba en vano por curarse 
con el flagelo o la música de laúd , era 
la san tidad (pág. 11). A partir de 
entonces, la melanco lía se iría a 
transforma r e n p rueba de lucidez del 
afectado; la melancolía en el arti sta 
es un don t ransformable . D e allí e n 
adelan te, la fí sica, la química y la 
medicina intervienen, cada una a su 
manera y con su instrumental para 
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entender la me lancolía. Freud cons
truye finalmente el concepto de libido, 
y queda atrás la idea de la b ilis negra , 
ese hum o r o fluido causante del mal 
en el medievo. El descubridor del 
psicoanálisis caracteriza ahora a la 1 

melancolía como un ''estado de án imo 
profundamente dol o roso. una cesa
ción del interés por el mund o exte
rio r , la pérdida de la capacidad de 
amar, la inhibición de todas la~ fun
cio nes y la d ismi nución del amo r 
prop io" (pág. 47) . 

En "La estética de Leonard o" hay 
un esfuerzo por tematizar. condensar 
y reconstituir el pensamiento de ese 
hombre extraordinario y po lifacé tico 
que fue D a Vinci. En especial, se des
taca su teoría del conocimiento, so bre 
la que fund ó su arte y sus ingentes 
invest igaciones, q ue lo llevaron a con- 1 

siderar la pintura como una ciencia 
maravillosa, hecha posible po r la luz. 
el ojo y el artista y su saber. es truct u
rado sobre la experiment ació n. 

M iguel Angel. en el tercer ensayo, 
aparece co mo presa de la "delecta
ción melancólica", y es un caso pani 
cular de los genios melancólico:- rena
centistas. Fragmentos de canas. un 
poema y la biografía , son los docu
mentos util iz.ad os para es tablecer la 
pasión por la noche del Buo narrot 1. 

El cuan o cap ítulo es un es tudi o sobre 
las fo rmas de pensar y expresar el 
amor cortesano. a pa n ir de la poesia 
de Petrarca y Ga rci laso de la Vega. 
Según Nara njo, "el amo r conés es 
una interacción a dis tancia. La a trac
ció n de los cuerpos no los aproxima. 
los hace orb 1tar en torno de un ce ntro 
inenco ntrab le para cada uno de lo:-
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